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El objeti-
vo de la 
misión es 
convert ir 

los corazones, 
para que to-
dos se vuel-
van discípulos 
m i s i o n e r o s 
(cf. Mt 28,19). 
Eso significa 
que hay que 
practicar la 
Palabra y re-
conocerse como 
hermanas y her-
manos, hijos del 
mismo Padre, y cer-
canos a los demás en el 
mundo entero.

La experiencia y la sensibilidad 
misionera de San Francisco de Asís 
son auténtica sabiduría en este campo. Eloi 
Leclerc 1  lo retrata así en un diálogo entre 
Francisco y Fray Tancredo:

“El Señor nos envió para evangelizar a 
los pueblos. ¿Nunca has reflexionado lo que 
significa eso? Evangelizar a una persona 
significa decirle: “Tú también eres amado 
por Dios en Cristo”. Pero no basta decírselo; 
necesitamos estar convencidos. Tampoco 
basta estar convencidos: debemos actuar 
con aquella persona de tal manera que ella 
perciba y descubra en sí misma algo que ha 
sido salvado, algo más grande y más noble 
de lo que ella antes había imaginado.

 
Debemos, finalmente, provocar en ella 

el despertar de una nueva conciencia de sí 
misma. Eso significa anunciarle la Buena 
Nueva. Sin embargo, no podrás obtener ese 
buen resultado si no ofreces realmente tu 
amistad a aquella persona: una amistad real, 

desinteresada, sin 
complacencias, 
toda ella 

alimentada de 
confianza y 
de estima 
recíproca”.

Y continúa:

“Debemos 
ir a las 
p e r s o n a s 

(…). Debemos 
ser, en medio 
de la gente, 

testigos pacíficos 
del Todopoderoso, 

sin sombra de codicia 
o desprecio, y capaces de 

convertirnos realmente en 
sus mejores amigos. Entonces 

desearán nuestra amistad; 
una amistad que les haga sentir que son 
amados por Dios y que han sido salvados en 
Jesucristo”.  

Algo similar nos dice el Documento de 
Aparecida: 

“Sólo la cercanía que nos hace amigos nos 
permite apreciar profundamente los valores 
de los pobres de hoy, sus legítimos anhelos 
y su modo propio de vivir la fe. La opción 
por los pobres debe conducirnos a la amistad 
con los pobres (…) A la luz del Evangelio 
reconocemos su inmensa dignidad y su valor 
sagrado a los ojos de Cristo, pobre como ellos 
y excluido entre ellos. Desde esta experiencia 
creyente, compartiremos con ellos la defensa 
de sus  de sus derechos” (Dap 398).

Ana Mª Jiménez
    Responsable de Misiones

Editorial
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De corazón a  corazón

 1 Leclerc, Eloi. Sabiduría de un pobre. Ediciones Marova 1983, pp. 163-164



No sé cómo se llama ese pájaro, pero 
realmente su canto es lo más parecido 
que he oído en mi vida al ruido que 
hace mi reloj-despertador cuando 

suena todas las mañanas. Podría decir que 
odio el ruido de mi despertador, pero el sonido 
de este animal no me parece desagradable… 
es curioso, pero incluso a veces me resulta 
agradable su canto. Aún no he logrado verlo, 
siempre está en algún árbol cercano, pero 
no se deja ver. Bueno, hasta cierto punto es 
normal, quiero decir, que los árboles que veo 
por mi ventana son tan frondosos y tupidos en 
su follaje que es difícil ver cualquier cosa sus-
pendida en una de sus ramas. Espero que su 
sonido no me despiste demasiado de lo que 
quería contaros… Ahora mismo 
estoy sentado delante de la 
ventana de mi casa en Bayaka, a 
través de ella veo varios árboles, 
de los cuales sólo conozco el 
nombre de algunos, por ejemplo, 
mangos. Por encima de ellos, 
hoy puedo ver un cielo algo 
plomizo, que amenaza lluvia 
con muchas nubes que dejan 
pasar entre ellas algún rayo de 
sol rojizo, signo de que el día 
está terminando. Hace unos minutos que he 
terminado mi oración vespertina y he pensado 
que era un buen momento para escribir. No 
hace demasiado calor y a través de la ventana 
sólo pasa el ruido de varias aves y algún 
sonido procedente de los juegos de los niños. 
Contemplando la naturaleza se me hace más 
fácil sintonizar con la “frecuencia” del Señor y 
aunque algo cansado, espero que sea capaz de 
transmitir lo que en estos días estoy viviendo.

Hace ya más de tres meses que llegué 
a este país, y aún no soy capaz de compren-
der a la gente que vive aquí. Cuando llegué, 
venía lleno de fuerza y confianza en el Señor, 
pero luego te das cuenta de que esto no es un 
sprint, sino una carrera de fondo. Esto hace 
que a veces me sienta desanimado y lleguen a 
mi cabeza dudas y pensamientos de desánimo, 
pero en la oración siempre encuentro mi 

consuelo. Aunque para ser sincero, a veces, 
una cosa no termina de compensar la otra. 
Pero bueno, dejo pasar el tiempo y siempre 
el Señor me regala algún detalle que me 
hace sentir mejor. No quiero decir con esto 
que mi estancia aquí sea agradable, pero por 
lo menos es llevadera. Supongo que, con el 
tiempo, todo el mundo me dice que espere 
al menos un año,  encontraré mi sitio y seré 
capaz de ver con más claridad que la voluntad 
del Señor es ésta.

Realmente cuando conoces un poco este 
país, te das cuenta hasta qué punto las dife-
rencias entre países ricos y pobres hacen 
que parezca que les separan siglos y 

siglos de desarrollo y civi-
lización. Podríamos decir que 
en Chad la gente vive como 
en la Europa de hace varios 
siglos, es decir, casi nadie 
dispone de luz eléctrica, agua 
corriente, saneamiento en las 
ciudades y pueblos, carrete-
ras… cosas tan sencillas como 
comprar un helado aquí son 
imposibles (y mira que hace 
calor). Sin embargo, la gente 

sonríe, tiene unas ganas terribles de vivir y, 
en general, hasta podría decir, que son más 
felices que los millones de europeos que se 
sienten en posesión del estado de bienestar. 
Pero con esto de la aldea global casi todo el 
mundo tiene móvil y ya se oye algún proyecto 
del primer mundo para traer la fibra óptica. 
¡Qué paradoja!

 
Si nos ponemos a hablar de la educación 

y la sanidad, los dos pilares más importan-
tes para conseguir un buen desarrollo de 
la población, veo que la cosa está fatal. Las 
escuelas públicas distan mucho de ser lo que 
nosotros conocemos como tal, y los servicios 
sanitarios son demasiado precarios haciendo 
que la esperanza de vida media del país sea 
la mitad que en España. Todo esto unido a los 
periodos de sequía/inundaciones, hace que 
cada cierto tiempo haya hambrunas... 3

Lorenzo Laguía Almansa nos cuenta su experiencia  
en Chad (I)

Contemplando 
la naturaleza 
se me hace 
más fácil 

sintonizar con 
la “frecuencia” 

del Señor 

Experiencia misionera
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Nuestros apostolados
Campamentos Mies en Paraguay

 En Paraguay los campamentos 
Mies se desarrollan en el mes 

de enero tanto para niños como 
para jóvenes.

Este año los niños y 
responsables estuvieron en el 

interior del país, en la ciudad de 
Itacurubí de la Cordillera. Allí 

disfrutaron de un campamento  
minuciosamente organizado por 

la Coordinadora Provincial de 
Infantiles. El lema desarrollado 
en esta ocasión fue “Don Bosco 
y la Virgen María, Madre de los 

pequeños”.

Todos, sin excepción, disfrutaron 
de la naturaleza y los juegos.  

Los niños estuvieron muy 
participativos, mostrando 

un gran interés por todas las 
actividades. El buen clima 

contribuyó a que lo pasaran 
genial.

 
Como podéis ver, cuando llega 

enero, Mies Infantil Paraguay va 
de Campamento y lo disfrutan al 

máximo.

InfantilMiryam Rodriguez. Luque (Paraguay)
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Juveniles y Jóvenes

 El último de los campamentos 
de juveniles y jóvenes de los 
Misioneros de la Esperanza 

llevaba por lema “Santidad = 
Felicidad” y se celebró en la 

ciudad de Piribebuy.
 

Los temas sobre los que se 
reflexionaron cada día fueron: 
“Como Juan: acoger a María. 
Vivir unidos a Jesús”; “Como 

Teresita: Orar, luchar y Confiar. 
Tener un espíritu misionero.”

 
Cada equipo se esmeró en 

tener una buena presentación 
y dar lo mejor de sí. Surgieron 

nuevas amistades, se 
descubrieron nuevos talentos, 

se compartieron grandes 
momentos. Todos estaban muy 

integrados. 

Las enseñanzas de San Juan 
y Santa Teresita quedaron 

sembrados en buenos campos, 
por eso volvimos tan alegres, 
sabiendo que estábamos en 

manos del Señor.
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Hola a todos los que lean estas líneas. Quise 
comenzar con esta cita porque me siento 
completamente identificado con ella y la hago 
mía. Yo dejé mi casa, mi familia, mi tierra…, hace 
unos cuantos años, quince para ser exacto, un 
27 de junio de 1997.

A mi llegada a Manta fui a vivir, en fraternidad 
con Enrique Rubio, a la parroquia “San Martín de 
Porres”. Esto es así hasta el día de hoy. En el primer 
periodo que pasé por acá llevé la catequesis de 
iniciación en la comunidad “Nuestra Señora de la 
Merced”, a la que pertenezco desde que llegué a 
Ecuador. También fui catequista de la comunidad 
durante dos años. A partir del segundo periodo 
de envío empecé a trabajar con jóvenes y 
desde entonces, hasta hoy, es así. Desde el 
año 2002 me integré en la Pastoral Juvenil de 
la arquidiócesis. Ahora estamos organizando un 
encuentro de jóvenes para el mes próximo aquí 
en la ciudad de Manta. Esto se lleva bastante 

trabajo. Esperamos la participación de unos 
1500 jóvenes, y este encuentro es preparatorio 
para el encuentro nacional que se celebrará el 
mes de mayo del 2013 en la ciudad de Ambato, 
cerca de Quito, y de ahí al encuentro mundial en 
Rio, Brasil.

Como en cualquier lugar y porque la vida es así, 
ha habido sus momentos de tristezas y alegrías 
pero en todo momento me he sentido acogido, 
querido y acompañado. Desde el momento que 
llegué aquí las mayores satisfacciones me las 
ha dado el trabajar con jóvenes. Y me siento 
totalmente integrado en estas tierras.

Yo siento que el Señor realmente me ha dado 
el ciento por uno. Siento que además de tener 
mi familia y mis amigos allá he encontrado una 
familia y un hogar acá.

Un abrazo.

“Todo el que deje casa, hermanos o hermanas, padre o madre, o hijos o 
campos por mi causa recibirá el ciento por uno y heredará la vida eterna”.

Mt 19,29

Quince años en la misión

Manolo Ríos (Manta-Ecuador)



¿Sabías que...?
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INUNDACIONES EN CHAD

BOLETÍN DE SUSCRIPCIÓN PARA NUEVOS SOCIOS

NOMBRE Y APELLIDOS……………………………………………………….…............................................................................................……

DIRECCIÓN……………………………………………………………………………..……………………………………………………......................

CÓDIGO POSTAL………………………….. TELÉFONO……………………………………. NIF………………………………............................... 
(Imprescindible en caso de que desee certificado de donación a efectos de desgravación fiscal)

Deseo ser colaborador/a de las Misiones Mies:
Cuota mensual……..........................euros / Donativo único por importe de………..…….. Euros

Datos bancarios Misioneros de la Esperanza. Cta. Unicaja  2103 - 3034 - 42 - 0030004962

Ruego hasta nuevo aviso, se sirvan adeudar con cargo a mi cuenta el importe arriba indicado que pasen los Misioneros de la Esperanza.

BANCO……………………………………………………………….…

DIRECCIÓN…………………………..……………………………..….............................POBLACIÓN…………………………………………..……
                                                          
oooo    oooo oo oooooooooo   Firma:

    o Sí, deseo que Misioneros de la Esperanza emita el certificado de mi donación para el I.R.P.F según la ley 49/2002       

Entidad Oficina D.C. Nº de cuenta

Enviar este cupón debidamente cumplimentado a:
Misioneros de la Esperanza. Calle Calzada de la Trinidad, 16. 29009 Málaga.Tlf: 952 27 74 88  
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Según nos informaba Gloria Amigo, las inundaciones en Chad llegaron muy cerca de la casa. Hay 
más de 105.000 damnificados, fallecidos por derrumbes, desplazados que se han acogido en 
distintos lugares. El reparto de víveres es permanente, así como la evacuación en piraguas de las 
aldeas que se han quedado aisladas. Si no se seca pronto el terreno, se va a perder toda la cose-
cha, lo cual implica hambre con todas sus consecuencias. Existe riesgo extremo de epidemia de 
cólera. 

Gloria nos envió algunas fotos. Ahora toca ayudar y todo aquel que desee realizar una aportación 
económica, puede realizar sus donaciones en la cuental del Banco de Francia: BANQUE SAINT 
OLIVE. 84, rue Duguesclin B. P. 604969411-LYON CEDEX 06. FRANCIA. Titular: EVÊCHÉ DE LAÏ 
Dirección del titular: B. P. 7 Laï Tchad - Chad IBAN de la cuenta: FR76 1357 9000 0100 0003 0234 
683 Clave Swift: BSAOFR21XXX Concepto: POUR LES INONDËS
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Bajo el mango
De regreso
Pilar Delgado y Sergio González (Chad)

Os escribimos ya desde Bayaka, tras 
nuestra estancia en España para 
arreglar el pasaporte y revisiones 
médicas pertinentes. Finalmente 

nos hemos vuelto a encontrar con nuestra 
familia de vocación, los niños, y el resto 
de gente que colaboran para hacer la gran 
familia con la que soñamos.

Después del largo viaje de Málaga-Mollina 
al Chad y recibir la bofetada de calor 
del aeropuerto de Ndjamena, tomamos 
conciencia de que de nuevo andamos por 
estos lares con ese aeropuerto tan pequeño, 
la cantidad de mosquitos que te revolotean, 
el caos circulatorio que es esta capital en 
la que no hay norma circulatoria alguna, 
también la impresión de volver a una ciudad  
sin luz cuando te vas alejando del aeropuerto 
etc. Al fin llegas al centro de acogida y el 
grupo electrógeno funciona como para que 
el ventilador de techo haga algo de ruido, 
consigues dos rayas de cobertura para llamar 
a tu familia y te acuestas haciéndote un 
montón de preguntas.
	
El viaje de regreso  al sur fue bien, sin 
problemas. Deberíamos habernos quedado 
en la capital varios días para hacer compras 
y arreglar papeles pero las ganas de 
encontrarnos con los niños nos podían y al día 
siguiente de llegar comenzamos el descenso. 
El paisaje era totalmente diferente al que 

habíamos dejado, 
pues ya habían caído 
las primeras lluvias y 
los colores pasaron de 
ser el amarillo ocre al 
rojo tierra y al verde 
de los campos.

Ya llegando al centro, 
los niños escucharon 
el coche y empezaron 
a gritar  nuestros 
nombres. Los que 
estaban en clase 
o en los talleres 
los abandonaron y 
también salieron a 
nuestro encuentro, se 

montaron en el coche y cantando entramos  
de nuevo en  casa. Para nosotros fue una 
alegría inmensa, para la que no tenemos 
palabras  que la describan. Poco a poco nos 
fueron contando cada uno de los días que 
habíamos estado  fuera y así descubrimos 
sus nuevas aventuras, escapadas, fiestas 
nocturnas, pillerías etc. mientras nosotros 
disfrutábamos de la familia, saboreamos 
el cerdo y las sardinas y compartíamos el 
proyecto de reunión en reunión. Un poco 
de todo no nos ha venido mal a ninguna 
de las partes pero se necesitaba volver a la 
rutina.  En unos días tratamos de escuchar a 
todos los trabajadores y  pronto organizamos 
los exámenes de final de curso. Estamos 
contentos de los resultados, de las notas 
y de esos pasos, a veces grandes, a veces 
pequeños, pero siempre tendentes a ser más 
persona.

En dos semanas llegaron las esperadas 
vacaciones y los niños que tienen familia 
volvieron a sus casas, el resto se quedaron 
con nosotros. Es el tiempo de labrar el campo, 
preparar el nuevo curso que comenzará en 
octubre y evaluar todo lo realizado, que ha 
sido mucho.

Una vez más, gracias por vuestro apoyo.

Pili, Sergio y los treinta niños de Bayaka.
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Durante el verano  todos los 
muchachos del Centro TALITA 
KUM, como todos los de su 
edad, están en sus aldeas, 
colaborando con sus familias 
en los trabajos del campo, 
buscando la cosecha que les 
dará de comer el año entero. 
Vuelven con nosotros el 15 de 
septiembre.

Estos muchachos son 
minusválidos físicos a 
consecuencia de la poliomielitis, 
de malformaciones congénitas 
o  de accidentes graves que les 
han producido amputaciones, 
quemaduras, etc. La mayoría se desplazaba andando sobre manos y rodillas. Aquí, se les lleva 
para ser operados, recibir todas las prótesis que necesiten durante su crecimiento y andar de pie 
con la ayuda de muletas, que no son de las llamadas “inglesas” porque no tenemos dinero para 
comprarlas.

Nos levantamos a las cinco de la mañana, ya que el barrido, aseo y desayuno llevan su tiempo, 
y a las siete van todos en un triciclo conducido con las manos, a las ECA (Escuelas Católicas 
Asociadas) o al instituto, donde reciben la mejor formación existente en Laï. La mitad de ellos se 
encuentran entre los cuatro primeros de su clase. En el futuro profesional, cuentan con el apoyo 
del centro, según su capacidad.

En el centro todos colaboran en la limpieza. Cada uno trabaja su huerta, cuida gallinas y 
conejos, aportando una buena variedad al conjunto. Con un maestro sastre y una monitora, 
aprenden a coser, bordar, tricotar, etc. Así, hacen pantalones, camisas y otras prendas. Tienen 
cursos de apoyo con cuatro profesoras de 18 a 21h. Gracias a la luz eléctrica pueden leer los 
libros de la pequeñísima biblioteca.

Hacen marionetas con pasta de papel de periódico, cartón, pintura tradicional… Los temas, 
diálogos, canciones y música que acompañan cada representación, los preparan ellos también. El 
último tema, representado en la plaza mayor y en diferentes lugares, trataba sobre la vacunación 
contra la polio e hizo reír y concienciar a los asistentes sobre el problema de la poliomielitis en 
este país. También juegan al fútbol y van a todas las representaciones dominicales del Centro 
Cultural (teatros, conciertos…)

Respetamos las creencias de cada cual. Convivimos animistas, musulmanes, cristianos 
protestantes y católicos en muy buena armonía. Cada uno sigue su culto y en lo que se refiere a 
nuestra Iglesia, varios se preparan para recibir el Bautismo en la Pascua de Resurrección.

Durante las vacaciones del centro, me encargo de gestionar la Casa de acogida del obispado 
ya que la persona responsable pasa dos meses en Francia. Han venido personas de diferentes 
países y organizaciones. Además, he estado impartiendo tres horas diarias de clases de español 
a un sacerdote de esta diócesis que llegó a Madrid el 5 de septiembre para estudiar teología en 
la Universidad San Dámaso y colaborar y hospedarse en una parroquia. 

Chad: Talita Kum
Por Gloria Amigo
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En primera persona
El Dios de las sorpresas
Esther Navarro Pendón (Paraguay)

“Acepta las sorpresas que 
deshacen tus planes, anulan tus 
sueños y dan un giro totalmente 
diferente a tu jornada, tal vez 
incluso a tu vida. Deja a Dios la 
libertad de tejer, Él mismo, los 
hilos de tu vida”.  Hélder Cámara

Jamás pensé que acabaría por acá, pero 
el próximo mes hará trece años que llegué 
a Paraguay. Paraguay nunca entró en mi 
imaginación, nunca me venía a la mente y 
nunca me sugirió nada. Pero era aquí donde 
Dios quiso que estuviera, al menos, hasta el 
momento, y era  donde Él me tenía reservado 
tanto. 

Cuando empecé a trabajar en los Bañados, área 
ribereña y cinturón de pobreza de Asunción, 

creí que ya había dado con el “lugar definitivo”, 
trabajar con los pobres, entre los pobres. Pensé 
que la llamada del Señor iría por insertarme 
cada vez más en el barrio, por unir apostolado 
y trabajo profesional en el mismo lugar. Para 
mi sorpresa, ocho años más tarde hubo un 
cambio radical de planes y me pidió seguir 
trabajando por ellos, pero esta vez desde la 
distancia, sin ver la cara a ninguno, sin ver el 
resultado, desde la oscuridad de las oficinas de 
un ministerio público. Y ahora…, ahora no sé lo 
que vendrá. El sí.

Cuando sentí la llamada de Dios a dejarlo todo 
y partir nunca pensé que su llamado iría por 
acompañar el crecimiento de MIES en otros 
países. Casi  que en aquellos tiempos esa idea 
me espantaba. Pero…, por ahí iba su llamada 
y eso es lo que he hecho con alegría durante 
todo este tiempo. ¡Y me ha regalado tanto!
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Es sorprendente y maravilloso como Dios va haciendo el camino con nosotros. Cada vez le 
descubro más como “el sorprendente Dios de las sorpresas”. Hay que dejarse sorprender por 
Él. Sus sorpresas siempre son de cariño, buscando lo mejor para nosotros. 

En los paréntesis y cambios de la vida, siempre descubro y me afirmo en lo mismo, en cómo 
Dios no se muda, no se cambia. Todo puede cambiar, pero Él, la única razón de nuestras 
vidas, siempre permanece, siempre está. Siempre camina con nosotros y acompaña 
nuestra historia, transformando el dolor y el sufrimiento en frutos de resurrección, haciéndose 
presente en la alegría y en el gozo. Entonces nunca puedo tener motivos ni para desanimarme, 
ni para tirar la toalla. ¡Es que Dios está detrás siempre! ¡Siempre! No hay nada que temer, 
podemos vivir en su paz. No una paz “tranquilita”, con ausencia de problemas, sino  paz 
profunda en medio de la ebullición exterior y también, muchas veces, interior.

El Concilio Vaticano II transformó profundamente la comprensión 
teológica de la misión. El documento conciliar “sobre las misiones” 
se convirtió en el “Decreto sobre la actividad misionera”. Dicho 
documento fue sometido a un mayor número de redacciones que 
cualquier otro texto del Concilio y se promulgó el 7 de diciembre de 
1965. El texto del Decreto Ad Gentes fue aprobado, después de siete 
redacciones, por 2.394 votos afirmativos y sólo 5 negativos. Fue la 
votación más alta de todo el Concilio.

El decreto Ad Gentes en primer lugar afirma que la Iglesia entera es 
misionera por su propia naturaleza (AG 2). Con esta rotunda afirmación 
queda claro que la misión no es un asunto sólo de “algunos”  sino 
de todos los bautizados, como un elemento esencial de su identidad 
cristiana.

Decreto Ad Gentes del Concilio Vaticano II

“Para que la Iglesia peregrina en la tierra 
resplandezca como luz de las naciones”

La intención misionera que propone su Santidad Benedicto XVI 
para este mes de noviembre, está muy en consonancia con la 
celebración de los 50 años del comienzo del Concilio Vaticano II.

Intención misionera noviembre
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“Porque tanto amó Dios al mundo que dio a su Hijo único, para que 
todo el que crea en él no perezca, sino que tenga vida eterna”.

Jn 3, 16.


